EL QUE NO OYE CONSEJO

Por Viñas  Alfonso

Es  este un método novísimo, científico, fácil. De seguirlo al pie de la letra podrá usted dejar el pésimo hábito de fumar, que tanta salud y dinero nos quema.

Elaborado por un prestigioso científico japonés, quien responde al nombre de TA y cuyos apellidos paternomaternales son KE y MAITO, el método funciona. Si, funciona.

Cierto es que tiene sus inconvenientes... ¿mas hay algo en la vida que no los tenga? Pero —eso sí—es radical.

TA KE MAITO estudió hábitos de miles de fumadores. Se convirtió en un verdadero experto y conoció de cabo  a rabo todo lo relacionado con esa planta conocida como Nicotiana tabacum y cuyos nombres científicos —derivados—se cuentan por miles: Popular, Vegueros,  H.Upmann,Partagás, etc, etc, etc.

El ya mencionado : profesor basó su inteligente método en una muy aguda observación: hay momentos del día —y sobre todo de la noche —en los que ni el más empedernido fumador se atreve a encender un cigarrillo.

Estos momentos son, a saber:

1)Cuando se duerme (sobre todo si se está roncando, pues es muy difícil sostener un cigarrillo con la boca abierta). 

2) Cuando uno ( o una ) se está duchando.

3) Cuando se hacen gárgaras o se come (aunque hay excepciones).

4) Cuando vamos al cine.

Según el notable científico, nadie fuma en tales condiciones. De ahí sacó conclusiones para elaborar un método que se vislumbra como una revolución dentro de las muchas maneras ensayadas para dejar el costoso vicio.

Ta Ke  Maíto dividió el día en 24 horas (aunque esto no puede considerarse algo totalmente original) y les trazó a sus pacientes un régimen de vida más o menos así:

De doce de la noche a doce del día: sueño a piernas sueltas con ronquidos —de ser posible —durante todo el lapso.

De doce del día a dos de la tarde: gargarismos con agua oxigenada, limón y aguardiente Santero (encomendándose, de paso, a todas las deidades).

De dos de la tarde, hasta las cuatros, práctica sistemática de la pesca submarina. Zambullir  casi todo el tiempo y salir,solamente, a respirar.

De cuatro a seis: meterse en un cine.

De seis a ocho  : larga comida con abundantes postres, helados de gofio y otros alimentos apropiados para mantener la boca bien llena.

Las cuatros horas restantes (o sea, de ocho a doce de la noche) fueron las más difíciles. Pero el genio creador de TA KE MAITO se las arregló para solucionar tal dificultad y buscó la forma de mantener ocupadas las bocas de sus pacientes.Porque mantener la boca ocupada (ya sea comiendo,o  hablando cosas que valgan la pena o ambas cosas inclusive) ha sido, es y será siempre ardua tarea.

Para lograr su objetivo inventó la melcocha sintética Triple A, casi idéntica a esos buñuelos que cunden con frecuencia por la red gastronómica, capaz de crear el más espantoso enredo labilinguístico dental. No  entiendo por qué no se les ha otorgado el Premio Nobel de Química a estos luchadores. Sospecho que los suecos  son bastante injustos con nosotros, en un país donde tanto se inventa.

El más ágil de los pacientes, involucrando todo sus aparato maxilofacial invierte en destruir y tragar la melcocha un promedio de cuatro horas, transcurridas las cuales se reinicia el ciclo del sueño prolongado.

Los que poseen dientes postizos invierten el doble del tiempo.

Analice el método. Tiene sus inconvenientes... pero de que deja de fumar, esté absolutamente seguro.Así dejará de quemar salud y dinero.Tampoco nunca más será un apestado por partida doble (hay muchos que huyen de los fumadores y estos últimos por lo general, mantienen un aliento de dragón con halitosis y muelas cariadas) que para  qué les cuento.  Háganme caso. El que no oye consejo, no llega a fumador viejo.

